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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

En la Península.—Un in«s, 2 ptas,—Tres mrseí̂ , 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 
11'25 id.—La suscripci-n einpazará & contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
c>rjeipOiiden-,iai la Administraciáu j t ____ 

REDACCIÓN Y ADMINIS'HIACION, MAYOR ¿i 

MIÉRCOLES 26 DE JUNIO DE 1895 

CONDIGK'NES: 

El pago seri siciupi (•íidBlantado y oii mfttíUico ó en lotrasde fioil cooro.—co­
rresponsales oii F:MÍ5, A. Lorottc, nic Ciumaitin, (51, y J- Jones, Fii«bourg 
Moutmaitre, 31. 

ALAMBIQUES 
Aparatos pnra alcoholes de H9 A 40° 

Id. » aguardientes » 24 á 26" 
Id. > aiiibados. 

Al.inibiques aguardenteros cjn co 
lumna y boya de gradunclóo, serpentín 
y depósito refriKernnte. 

Id. completos con bafios maría, aros 
de bronce, serpentín y depósito. 

Fabricación fsiniirad.i y precios muy 
económicos. 

Prensas, ¡izufradores, y cuanto con­
cierne á la elaboración de vinos. 

Camilo Pérez Lurbe.—Castellini 12. 

Crónica Madrileña. 
(De nuettro servicio especial). 

SUMARIO: El testamer.to falso.—Teatros. 
— Banquete de la Prensa. 

El úaico asunto dó impor tanc l* 
que ha ocupado la atención ptibli-
ca eata semana y ¡a seguirá ocu­
pando por a lgunos días, es el que 
so conoce po'" el nombre d«l «Tes­
tamento falso», de cuyos antece­
dentes supongo ya sobradamente 
enterados á mis lectores. 

Rea lmente , el ver en Espnfta 
ocupar el banquil lo de los acusa­
dos á un juoz de pr imera ins tancia , 
es sucoso ext raordinar io pa ra este 
paia, on el que gene ra lmen te que­
dan impunes todos aquellos deli tos 
que cometen «levadas personalida­
des; por eso no e i de ex t r aña r que 
líi vista en juicio oral y público 
del ruidoso proceso, seguido cont ra 
lot seilortís Zapa ta , L u m b r e r a s , 
Fazzini , Bascuñana y demias, haya 
l levado á la Sala segunda del Tri­
bunal Supremo, un público nume­
roso y distinguido que siente impa­
ciencias por conocer ei resultado 
del ju ic io . 

Hasta la fecha las sesiones se 
han inver t ido en el examen de tes­
tigos y «jn los informes de los peri­
tos , sin que h a y a ocurrtCo nada 
notable , á excepción de varios rui­
dosos incidentes suigidos en t re los 
abogados y la presidencia por in-

temperacias de ósta; sobre todo el 
ocurrido el viernes con motivo de 
los informes de lo» pei'itos ca l ígra­
fos A quiones pretendieron pr-igun-
tar las defensa», en uso de un pei-
fecto derecho que l.i ley de enjui­
ciamiento cr iminal les reconoce; 
negóse la piesidencia á ello y con 
tal motivo los abogados anunciaron 
que renuiiclarian í\ !a defensa de 
sus patrocinados, ya que era impo 
sible seguirlos defendiendo con tal 
conducta por pa r le del presidente; 
ol conflicto hubier* sido gi ave á 
haber persistido los abogados en su 
resolución, pero al fin parece ser 
-^ue se llegó A un a r reg lo y las co­
sas continuaii ln como hasta aquí . 

El lunes empezarán probable­
mente los informes, que es la pa r t e 
mAs in teresaüto y la que promete 
dura r a lgunos días, t an to por el 
númo:'(ide abogados que han de iit-
formar, como por la impor tanc ia 
del asunto. 

Sin que yo pre tenda emit ir ja i -
cio ant ic ipado de lo q;je del proce­
so ha do resu l ta r , es desde luego 
indudable que la suerte de todos 
los procesados está tan in t imamen­
te en lazada , que si aparec iese pro­
bada la cu lpabi l idad de uno de 
ellos, necesa r iamente habr ían de 
ser condenados todos. De ahí que 
el interés de Ua defensas todas ae 
hal le cifrada en dAtBactEAr.^ue«l 
tes tamento en cuvBtiáD «6 legit imo 
y original del 8r . Ca r ranza . 

La opinión públ ica, v ivamente 
in te resada en este asunto, espeiM 
con impaciencia el fallo. Tal vez 
en la pi'óxima «Crónica» so lo pue­
da comunioar A mi3 lectores. 

*** 
En aii crónica anter ior ñaua ha­

blé del estreno voriücado on el 
teatro del Principe Alfonso, por la 
sencil la razón de que en mi sentir 
no dffbe hab la r se de los fracasos 
sufridos por un autor cualquiera 
que este sea , sin que pa rezca poco 
noble seguir esta conducta , 

Pero he visto en uilgún periódico 
de provincias apreciaciones tan 

fuera de la ve rdad , que creo nece­
sario decir A mis. lectores lo cierto 
del caso, pa ra ebcarmiento de lus 
que t ra tan de ensa lzar aquel lo que 
el público (Juez inape lab le en estos 
asuntos) desechó con sobrado mo­
tivo, 

«La ca.^a del abuelo», que así se 
titulab.i la obra, tenia como pr in­
cipal defecto hal larse í'ii«ra do I 
cuadro de aquel teat ro y por lo 
tanto ora do esperar el fracaso su­
frido y por otra par te la intermi­
nable t i rada da versos llenos do ri­
pios muchos de «¡los, no era forma 
niAs A propósito p:ira hacer viable 
la producción. 

No hay más remedio que l lamar 
al pan, pan , y al vino, vino, pues 
más favorece el que critica con im­
parc ia l idad aun cuando esta ciiti-
ca sea molesta, que el que se dedi­
ca á da r bombos inmerecidos . 

El tea t ro de los Ja rd ines del 
Buen Retiro está siendo el punto 
de cita de la dist inguida sociedad 
madr i leña que premia de este mo­
do los esfuerzos que la compañía 
Tomba hace para a g r a d a r á ios es­
pectadores. 

Esta semana se ha can tado la 
ópera española «Carmen» y «Ca-
vallerir. rust icana.» 

En la p r imera debutó la nf-zzo 
soprano española señori ta Blanco 
que i n t e rp re tó su pitrte de un mo­
do inMgistral, rosol tando lu obni de 
un conjunto admirab le como h a c e 
mucho tiempo que no eatábaraos 
acostumbrados á ver . 

«Cavallerlii rust icana» ha sido 
un nuevo triunfo pa ra los ar t is tas 
que apart-í de r a r a s excepciones, 
poseen facultados pa ra can ta r en 
miostro teatro de la Opera . 

En suma, la campaña que Tom­
ba vioue h a d a n d o resul ta br i l lan­
tísima y son por lo tanto justos y 
merecidos los aplausos que se la 
t r ibuta . 

Consecuencia na tu ra l de que re r 
la." empresas hacer pasar por bue­
nas las obras que ni aun admit i r 
debían, es lo ocurrido el sábado úl­

timo en el Pr incipe Alfonso. La de 
esto coliseo y los amigos de los au­
tores de «Arrope Manchogo», sin 
duda, l l evaban decidido propósito 
de .sacar adelante la obi i ta , mas el 
público cansado de que le s i rvan 
platos difsagrudables, protestó y co­
mo unos J' otros hicieran resisten­
cia, se armó una de palos y bofetíi-
das, como si el hecho hubiera 
ocurrido en local i m p r o p í e m e per--
sonas bien educadas . 

Al .salir del teatro á un cabal le­
ro que conversaba con otro se le 
oyó decir: «Créame V., amigo, es 
tos escándalos se t e rminarán cuan­
do el público se canse del género 
chico». Yo estoy conforme con él. 

« * 

Nada hay tan simpático pa ra el 
escritor como encomiarlos actos de 
verdadero compañerismo, realiza­
dos entre sus colegas, mucho mas 
si como ol de ayer , revis te los ca-
rafttares del mas hermoso lazo de 
unión sin distingos de par t idos ni 
matices políticos. 

Una vez al año se reurte la pren­
sa toda de Madrid y se dedica con 
entusiasmo á la a legr ía , olvidando 
por un momento \M rudas t a reas 
del periodismo. 

El número p rog rama que A con­
tinuación t ranscr ibo in tegro , da rá 
mejor idea á mis lectores que la 
reseña que yo pudiera hacer , con la 
áuicH obüervaciÓQ de que M cum­
plió en todas sus pa r t e s . 

Helo, pues nuestro p rog rama . Se 
reduce á lo s iguiente en su pa r to 
substancial , salvo lo Imprevisto: 

1." Entremeses p a r a a b r i r el 
apeti to,-pero no de par en pa r , .si­
no moderadamente . 

2." Huevos revuel tos á la im­
p ren ta . Y" no se crea que están re­
vueltos con tinta fina de imprimir , 
sino con sabroso tomate y otros 
adornos. 

3 ." Salmón á lo corresponsal en 
salsa real , que es una real salsti, 
según la autorizada opiiiión del 
confeccionador. 

4." Solomille á la prensa. . . . (Y 

no lo vendrá mal á la prensa el so­
lomillo). 

B.° Paov á la estereotipia^ por­
que es pavo- %n molde, es decir, 
fiambre. 

6." Ponche á la rotat iva. . . (No 
hay nada mas rotativo que un pon­
che, si no sienta bien). 

7.» Quesos y frutas á lo noti 
ciero. ' 

8." El café- que les g-usta á lo«. 
hombres, ¿cual csV- ¡El de Puer to 
Rico! 

0." No codiciar los biene.s aje­
nos. O lo que es igual: contentes» 
cada cual con lo que le haya to­
cado 

Te legramas urgen tes . 
Comisión o rgan izadora . 
Remitmios habanos . —Presidenta 

Congreso. 
ídem Ídem.—Presidente Senado. 
¡Lo mismo digo!—Ministro de Ul­

t ramar . «Luis Soler Casajuana.» 
Pa ra fiesta prensa envióle cajas vi­
nos m a r c a s Riotinto, S. Cristóbal 
ext ra .—Sundheim y DoetschCHuel-
va . ) 

Escobar , (íCorrespoudencia>.— 
Va caja cognac, bueno.—Viuda 
Romero ('Jerez). 

La acred i tada casa de Compafii, 
fotografió al numeroso grupo, que 
ascendería seguramente el número 
A unos trescientos periodistas . 

JULIO ABRIL, 
Madrid 26 Junio de 1896. 

TIJERETAZOS 
Dice .El Liberal.: 
«A los maestros de Banagalbón (Má­

laga) y á tilfrunob (itros <le la capital 
«le les deben la mar de mensualidades. 
Alguno da ellos tiene un crédito en su 
favor de 0000 pesetas. 

Y como no les dan siquiera laa men­
sualidades corrientes, y el hambre no 
espera, los maestros han decidido- ve» 
uirse A implorar la caridad de las per­
sonas podientes de M&taga. 

Para esto, que es una deshonra y una 
vergüenza nacionales, no pondremos 

.V.iG BlüLJO'lKCA m: Kl, ECO bKCAlíTAGKNA. 

tu candor é inocencia. Este hombro os Rafael Agui-
lar. . 

Laura se quedó inmóvil. 

Negó su corazón lo que sus oidos oian, y no sin­
tió otra cosa mas qua una profunda Indignación bá 
ci>» se padre adoptivo. 

Ua» sonrisa sordónica separó sus labios y perma--
necio callada. 

Su mujer lo escucho cen atención y el conde con­
tinuó hablando dirigiéndose A ella, y desentendién­
dose do lo que no podía menos de traslucir en el 
semblante de Lnura. 

— Esc jóv«n mal nacido, mal llamado llafajl 
Aguilar, puesto (|uc Rtí'ael Aguilar es solo un nom 
bre fingido que h<i queildo apropiarse, es indigno 
por todos cencoplüs de volver ¡\ poner aquí lo» 
pies. Falso su nombre, fálsu el origen que se diera 
falsa !a posición que se atribuyera, ial^ns las ri­
quezas que se otorgara, no es otro mas que un per­
dido; que burlándose do nosotros, hn querido, se­
duciendo el corazón de esa pobre nina, adquirir en 
un enlace ooc ella, la posición y el bioneitar que le 
faltan. L t máscara quitada, le conozco ya tal 
cual es. 

Y el coudc prosiguió refiriendo por escenso lo 
que 80 sabe ya de Julián Mendoza, y lo que él mis-
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mohabia reasumido en las frases que llevaba ya 
dichas. 

Era su autor Felipe iMolina que i;on él coadyuva­
ra para ol electo que fcl jóv.ín tenia en vista, y que 
(lal fué la relación de Bonavidss) incómodo con él 
por causas agenas al asunto, y de un género total­
mente iosigniflcantes, descargaba el brazo de su 
venganza divulgando el lecreto del bajo fingimiento 
al que antés coadyuvara. 

—Pero Felipe es un infame—había dicho la con­
desa por toda respuesta. 

— Admitido—fué la contestación del conde—y hoy 
mismo cuando preso ¡.un del enojo que Aguilar des­
pertara en él. Tino sobre caliente A desahogar su 
venganza, hoy mismo la echó en cara toda la infa­
mia de que había sido capaz. Desear uó sobre él 
toda la justa indignación A que se había hecho 
acreedor, comproaetiendo por su iniquidad, no solo 
nuestra buen nombre, sino la dicha de una joven 
virtuosa, y üacritícando la de m| pebre sobrino A 
una persona indigna de alternar ec la sociedad. 
¡Oh, Margarita! bien se desquitó mi indignación... 
y le lancé de mi casa donde nunca mas volverá á 
pcner los píes. Formé mi resolución sn seguida y 
esto es lo que he becbo: escribir al ínapostor Agui­
lar una carta quitándole la infame míiscara, y pro-
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dad? Le ama con todo su oorazon, y sí en el amor 
de él estriba toda la dicha de ella y le perdona in 
impostura quo con tanta dureza acriminas, y lo 
quiero en su carácter verdadero cual le quiso en el 
fingido, ¿por qué robarle su dicha y lanzarla en la 
agonía do un dolor que 1; 1 vez sea bastante para 
destruir su existencia? 

—Seflora—contestó Bonavides —mis ideas son de 
masiado rígidas respecto A las conveniencias socia 
les, y acato demasiado las *diferentes barreras que 
separan los rangos de la Fociedad, para autorizar 
semejante infringimiento de sus r«gl«s Mi voluntad 
es tan firme como dacididí, y aunque sufra de ver 
los efectos de ella en esta criatura, puede mas en 
mi la fuerza del deber, qua lo quo mis sufrimientos 
puedan hacerme p-idecer. Cuento non su ayuda pa­
ra conseguir templar las pasiones mal empleadas de 
Lau:'a, y le prevengo que cuanto ademas con una 
voluntad muy decidida para no autorizar jamas lo­
cura semejante. Mallana ya ese joven se hallará le­
jos, muy lejos de aquí y sin el inflnjo de su pre­
sencia, Laura no podrá menos que irae lentamente 
convenciendo de la razón. 

—Pues yo, Bonavides—replicó la condesa—no 
puedo menos de insistir otra vez mas y do invocar 
todo el carino que esta pobre nífla no puedo menos 


